
LOS MICROBIOS «INVISIBLES»

Conferencia dada por el Dr. H. Vallé en nuestra FacuUad

(Traduciónn del Dr. Serres)

.~s deSc./rrir.en‘;;.OS de de <ojl y de sus edíCÍ-
pulos, parecían!, hace algirnos años no haber arrancado más que 
en parte, el secreto de la «vinilencia». DesPués de haber conse­
guido evidenciar los parásitos del carbunclo, del muermo, de la 
tuberculosis, se busrabm en vano los misteriooos agentes 
de la fiebre añosa, de la clavelito, de la rabian........ pero aún
sin conoceros, no se dudaba de su naturaleza viviente y figu­
rada.

Nuestro espíritu, por el examen de las cosas que nos rodean, 
está efectivamente, muy preparado parra admitir que deben exis­
tir, al lado de los microbios visibles y cultivables, bien conocidss 
hoy, ot^^ bacter^^ de di^^n^^^n^ infinitamente más reducidas, 
, Pld.eñiS'.ll o e-s p,o^.,■^Uln^^:^n.. ü uICÍ.L, .<e
dio dnl microsoopoo. El reino 'mimad y nl reino vegetal, nos faci­
litan nurneoooo ejemp)h^s de desproporciones extremas, cuy'o cono­
cimiento banal nos prepaira á la noción más sutil dn dnspropor 
cion& análogas, posibles entre las tribus microbianos.

De! mis^o modo que existen, por relación al hombre, mamí­
feros tales como nl elefante, y enanos como la laucha;

■del mismo modo que conocemos por relación á los árboles, di­
mensiones mndi;^, nl pino gigante de los And^ y nl árbol mi- 
nús^uto del Japón, concebimos qun puedan nKioiit por relación a 
los microbios de proporción mínima, apenas visibles al microsi-
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copio, y á las gruesas bacterias de fácil apreciación, microbios 
tan pequeños que no pueden ser vistos al microscopio, mientras 
que ellos traducen sus fechoría por numerosa infecciones temi­
bles y variadas. Merecen ser señalada diversas constahLcinnss 
que permiten en principio, la noción de microbios in­
visibles, y de hacer ellos, según la hermosa expresión de E. Roux, 
s er de ^?ói

Al lado de la bacteria gigante de Bütschli, que mide 6 milé­
simos de milímetro de espesor, y cuyas dimensiones—enormes 
para un microbio—han permitido el estudio de la estructuaa de 
estos parásitos, conocemos microbios que, como el descubeertc 
en la Influenza, por Pfeif fer y el agente de la Coquetucee, estu- 
•:.:í-o> por BOrdet, 'O tienen ti /sy■T<^n .mj. ésimO
de milímetro.

Estos últimos microbios se e^^t^^nraw en el lí^^-tee de la 
visibilidad al microscopio, pues este instrumónto cualquiera que 
sea el aumento empleado, y el valor de su coóstnicción, no pe—• 
imite apreciar la forma particular cuya dimensión es inferior á los 
cuatro décimos de un mil&imo de mi^im^^loa (l)

Luego, según los intensjíóte^ trabajos de Enera, si se- 
calcnaa, teniendo en cuenta el valor de la molécula de albúmina, 
el {>eso más débil y las dim^^n^^óe^ más pequeñas que puede 
tener un ser vivecnte, reducido como el microbio á su más ex­
trema simplicidad, se coós^^ííU que los microbios precttados, á 
penas visibles, representan especies de talla muy aprecíaMe por 
relación á las que pueden existir.

Es pntmiiiOo, por otra parte, concebir por otras razones, 
que la de de-volumen, un microbio extremadamónte
pequeño, puede no ser visto al microscopio. Las leyes de la fí­
sica óptica nos enseñan que no podemos ver y nos pnrmiten com­
prender porqué no vemos los objetos iluamadre de análogo 
modo, con la misma int.esídad que el medio en el cual ellos se 
pr^^^^n^^n á nuestro ojos.

No vemos las estrena en pleno día porque la atmóseeaa, 
tan luminosa como éllas, se opone á su visibilidad, mientaas 
que éllas se nos aparecen maravi^osamente durante la noche, 
a favor de la obscuridad de los espades celestes.

Del mismo modo, en una habiatcióó iluminada, las partícu­
las de polvo que están en suspensión en el aire, permanecen invi­

to Trabajos de Lord Rayieigh.
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sitúes, pero aparecen netamente en el rayo de sol que airavlera 
un rincón oscuro. % —

Tampooo percibimos los objetes riguoürmnunte transparentes, 
y el más hermoso ejemp^oo de esta particu’larictad nos es suminis­
trado por nuestro ojo, que ve á través de su córnea, sin que po­
damos, en tanto que permanee intacto, suponer que ella existen

Esto nocion^ corrientes facilitan la comprensión de las 
particularidades del empleo del microscopio. Mientras que en 
este instnrmónte el ojo del observador ignora la presencia de las 
lentes, si ellas está^n y la de los vidrios de la preparación
que llevan los microbios que él examina, este ojo ve perfectto- 
mente los microbios coloreados ó iluminados de modo de hacerios 
más ó menos luminosos que el medio que los soporto.

Los que debuto en micrografía, ven con dificultad los mi­
crobios no coloreados, del mismo modo que los obsentoores 
más avezada no pueden pronunciarse sobre la forma exacto de 
muy pequeñas bacterias, no coloreadss, fácites á determina des­
pués de una coloración oportuna. Esta noción de la transparen­
cia de las bacterias vivas, no colontoss, y de la dificultad de 
su observación, hace todavía más verosímil la hipótesis de la 
existencia de microbios ióvisibtes porque son demasiado trans­
parente.» ó demasiado pequeños para ser vistos.

Por éso, esta hipótesis debía un día encontrar lugar en la 
ciencia. Y es á Pasteur y á sus colaboradores Roux y Cham- 
bertod, á quienes debemos rota co^ce^jícbón. La drmostaación 
de la especificidad de las bacterias visibls en los virus del Car­
bunclo bacteridiaóo y del Cólera de las gallinas acababa de ser 
suministrada gracto al método de los cultivos en serie, y de 
las inoculaciones; no encontrándsse en el virus de la Rabia, tan 
fácilmente inocutoble, bacterto cultivables ó vís;»!» al micros­
copio, Pastear y sus colaboradores declaam que, como todos 
los otros, el virus de la Rabia es función de un microbio, pero 
que ese microbio es de una variedad especial, puesto que no se 
le puede cultivar, y que por otra parte, es demasiado pequeño 
pa.al sej ve:..;:! a ■m.i•oOiip.l.

La Peripneumoóía coó^í^agi^^^ del buey, ha suministrado du- 
/íó-^ -viuchj  a, é-;a tamb./a^,    e-emo íi eo'.ls virus 
amorfo,, rebeldes al cultivo. Pastear, y después Nocard, demues­
tran que la orrosi(tod virulenta recogícto debajo de la pleura de 
un pulmón enfermo no encierra más que raras céluto, ninguna 
bacteria, y no dá cultivo en los medios comunes.
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El microscopio y el cultivo permimecían entonces, impoten­
tes parra encontrar la razón de todas las virulencias puestos ea 
evidencia por el método de las inoculaciones, y de las cuales 
cantidadss son función de bacíera;^ visibles y cultivables. A 
esas virulencias correspondían esos seres de razón que se califi­
caban todavía de microbios invisibles, pero cuya naturaleza exac­

ta q ueda p" ' t<;ióltatf.
Con la experiencia de Loffler y Frosch, esos seres de razón 

debían transformarse en seres de realidad. Esta célebre experien­
cia, debe con justo título, ser descripaa.

En los animal^ afectados de Fiebre Aftosa, el líquido seroso 
contenido en las aftas de la boca,, recogido desde la formación 
de estas lesiones, no encierra ningún microbio visible al micros­
copio, ningún germen cultivable.

Sin embargo, la inoculación de ese líquido, estabeee su viru- 
len^c^^. Loffler y Frosch diluyen una parte de él, en treinta y 
nueve partes de agua—y agregan á la dilución, un microbio bien 
conocido, el Bacillus flureeccens. La dilución es filtrada sobre 
una pared muy porosa de tierra de ínfusorios: el filtrado obtenido 
no encierra ninguna bacteria, visible ó cultivable, pero inocu­
lado á terneros les comunica una fiebre aftosa típica..

El virus aftoso, ha at^a^v^^^d^ pués, el filtro. Desde luego, 
tres hipótesis pueden ser formuladas: ó el filtro estaba bendc- 
do; ó el virus aftoso es líquido; ó bien es figurado, sóíwio, 
pero bastante pequeño para atravesar los poros del filtro.

La primera hipótesis, la de una hendedura del filtro, no 
puede ser sostenida puesto que el B. {1™)^!™$ ha sido detenido 
por la filtración, como lo prueban las siembra del filtrado, que 
quedaron estérdes. Si el virus se presente al estado líquido, debe 
atravesar todos los filtros, aún los más espesos, los menos po­
roses.. Pero la filtración á través de estos fi^tr^^s hace perder 
al líquido virulento toda su actividad. El agente de la Fiebre 
Aftosa, es entonos nól^i^<3^ figurado, pero bastante pequeño para 
atravesar los filtros pe^enoñ que retienen á los microbios cono­
cidos y visibles. '

No es de extrañar entonces que sea invisible!
La dem^^staíu^i^ de Lóffler y F^ch, era demasdado fe­

cunda, demasnulo voluminosa, para no arrastrar, todas las con 
vicci^^e^ é incitar á los iavestigaeores á reproducirla con di­
versos virus hasta entonces clrsificaden, éllos tam­
bién, entre los que proadden de un microbio invisible.
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Diez años han bastado para la tarea, y la lista de las en- 
íermfklad^ microbianas debidas á microbios invisibles y íih 

trantes, es hoy tan larga-que debo limitarme á citar sólo las prin­
cipales. Son en los animal es: la Fiebre Aítosa, la Penpneumoma 
contag¡iosaa, la Peste bovina,, la Peste del caballo, la Peste avia­
ria, la Claveeée, la Enfermedad -de los perros, la Anemia infeccio­
sa del cabaHo, etc........ ; en el hombre y los animales: la Rabia
la Vacuna ; en el hombre, la Fiebre AmariHa, la Viruela.

Los vegetados mismos tienen sus enferm<daades de microbios 
invisibles filtrantes: la lesión tan perjudicial del tabaco, cono­
cida bajo el nombre de mosaico, es inoculadle de las hojas en­
tumas á las hojas sanas y el jugo virulento de la hoja iníec-' 
tada, filtrado sobre pared de porcelana, no pierde nada de su 
poder infecamte!

* ♦ *

Hay lugar de p^^^u^nbis^ si los diversos microbios invisibles 
y filtrantes ya conocidos, pertenecen todos á la misma categoría 
de seres vivientes ó bien si pi^o^vie^^en, como los microbios visi­
bles al microscopio ó cultivables, sea del reino animal, sea del 
reino vegetal y de que órdenes de estos reinos. .

Caemos aqui por segunda vez, en el campo de la hipótesis 
y ninguna solución cierta puede ser traída. Es in^t^fI:^^s^^Ut^l^ de 
todos modos, lanzar una hojeada de conjunto sobre las indecorn- 
nes debida á microbios invisibles, á íin de encarar sus puntos 
comunes, sus diferenclos, y compararlos; á las dnffrmedrdos pro­
vocada por bacterias visibles y cultivables.

Como los microbios visibles, los microbios filtrantes deter­
minan sea infeccledos septicén-naas (Pestes bovina,, aviaria, equi­
na, porcina, etc.), sea infecclodos de marcha lenta (an^^^U del 
il.■.a....l.►, epi m a c ••••...ag:i.ii•>,  ).

Ellos provocan en el organismo resistente, rea^c^cK^n^ espe­
ciales que dan lugar á la aparición de un parasitismo latente 
(Anemia del cabalte, Fiebre Aítesa) análogo al que se observa 
a conofcnlencla de provocadas por paTasdos visibles
(Sífilis, Piroplasmosis). Muchos de flloo determina rfncclonos 
de inmunidad de todo punto compaaablos á las conoad^ para 
las enfermedades bacterianos, y suministran sueros iemunizanfeo 
de valor real (Fiebre Aítesa: Lóífter, Roux, Nocmrd, Carré y
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Valiee; Peste bovina: Nicolte y Adil; Clavelée, Borrel, etc.... )
s^^c^^lti^ilí^ de dar por asociación al virus; correspondiente, sueros- 
va-cuna^^s eficaces (Peste bovim, Nicolle; Clavelée, Borrel; Peste 
porcina, Borset Bolton y Mc-Bynle, etc.).

En cuanto á su rdSiotfeiia á los agentes de destrucción, 
tales como el aire y la luzt ciertos microbios filtrantes atestiguín! 
una hermosa defensa (Rabia, Peste dnl caballo, ...) mienteas 
que otros son ¡le una real iragilídíd (Fiebre Aftosa) y aún 
bajo este punto de vista, los microbios filtrantes son compaaa- 
bles á los microbios visibles.

Por el contrario, cualidades de importancia capital distin­
guen á los microbios invisibles de sus congéneees palpablss. 
Mientras que las bacteria cultivables y visibles son inoculables 
á otras especies animates que las que son nafurameetee afecta­
das, los microbios no aparecen, en general, virulentos,
patógenos para otras espedes que aquellas á las cuales ellos 
infecbm exponárnaamcnte.

Asi, mientra que la bacteria del Carbunclo se inocula á 
la maravilla, al cobayo, al conejo, y en ciertas condidodos á 
la gallina, que no contraen el Carbunclo naturalmnnte, no se 
acierta á inocular la Anemia del caballo á otras espede»; la 
Peste porcina, al buey; la Peste del caballo, al perro, etc., etc.

Además, la vida saprofítica, fuera del organiamo vivo, que 
se observa para ciertos microbios cultivables tales como la bac­
teria carbunclosa, el coli-bacilo, el bacilo del Rouget, ete....» 
no parece posible para los microbios invisibles, los cuales pare­
cen ser parásitos de necesidad, compleameente adaptados á los 
o gan :s m os y es- ;e<? ra^n^ es pe/ .aizad os.

Es tal vez en esta adaptadón estrecha que hay que buscar 
las razone, del fracasso de las tentativa de cultivos, fuera del 
organismo de los microbios invisibtes. Cada uno sabe que 
es 1x1161^01010-^ fácil, gracias á los métodos introducidos 
en la ciencia por Pasteur y por R. Koch, obtener el desarrollo 
de los diversos microbios visibles, sobre medios puramente arti­
ficiales, fuera del organinno vivlente.

Sin embargo, esos métodos que proporcionan éxitos bri^^^^nt^s 
con los microbios visibles, los menos complermeente adaptados 
al pa^asttiamo, tales como la bacteridia carbundoaa, el coli-bacilo, 
etcétera, se muestram menos fructuosos con las bacterias visibles 
ya muy adaptada,, como los badoos de la Tuberculosis y de la

■ Ip'í.
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Ellos íracaone complenmeenfe con los microbios invisibe^, 

adaptados todos muy dstrdJchamente á la vida parasitaria, y 
esta particularidad de inaptitud al cultivo servía en otros tiem­
pos para caracterizarlos, antes de qun on supitis^ ponerlos nn 
evidencáa por la filtración (Rabia, Pdripefumdnír, Fiebre Af- 
tosa, ).

* ♦ ♦

Sería, sin embargo, dn la mayor importancia obtener su cul­
tivo artificia,, éste—para muchos de ellos—4a
condición esdeclal del éxito de los estadoos continuadcs con el 
objeto de remediar los daños que provocan.

Haste la fecha, desgraciadamente, á pesar de los más en- 
comáabees y múltiples esfuerzos, no sabemos cultivar más que 
una sola de las Run^oGa^ especies conocida de microbios in­
visibles, y es á Nocard y Roux á quienes la Ciencia es deu­
dora de esta hermosa conquista: la del cultivo del microbio de la 
e.:pn eus:zi:a coii^igiOora.

Hay que notar inmediaamnente que esta dificultad solo ha 
sido vencida teniendo nn cuenta las condiciones de la adapta­
ción estrecha del microbio á la vida parasitaria.

También, es gracias á su maravilloso pro^c^e^tim^iier^ de cul­
tivo en el organismo que Nocard y Roux, han podido solucionar 
el problema que eetudiaben.

Estos sabios han realizado de la manera siguiente la tran­
sición que debía conducir á la aptitud al cultivo artificial, á un 
microbio estrechamente aco^í^u^m^aa^ al organismo viviente: 
sacos de colodion llenados con caldo nutritivo sembrado con 
un vestigio de virus peripneumónico puro, son ietroruciris 
ruríetfe quime días, nn la cavidad peritoneal de un conejo ó 
de un buey Efectúaoee cambios osmóticos entre el líquido peri 
tonnal y el contenido dnl saco, nl cual progresiaamee e toma las 
cualidades de un medio orgánioo viviente, mientras que la pared 
de colodion limita el campo de cultivo y se opone á la ír-

Después de quine días, nl contenido del saco, de límpido que 
estaba, se ha iranoformrno nn turbio; se presente virulento para 
nl buny, aún í^i^j^^ío dn nxütmr& dilución ó de «repiquí^es» 
Ou~::i;dJ íí saco íí inidl eei.fr/n f:itie••l•8 uí fLl.t: C if^n•c.i
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bio pfripefumónicot obtenido mnniintto la realización de un medio 
artificial que oe acerque lo más pdoiblf á la constitución humo­
ral normad del orgroisamo.

Eota primera adaptación habiéndose realizado, oe hace posi­
ble obtener el cultivo á fuera del organismo, del microbio rebel­
de á los medios drrieariioo artificiales, con la sim^jlk condición 
dn agregar un poco ds suero dn buey, á los medios empleados.

Examinado al microscópic, sl cultivo del microbio hasta en­
tonces invisible de la peripneumonta, oe revela constituido por in­
numerable granuiacioees tán pequeñas que no es posible, aún 
con la ayuda de los más poderosos aumento,, pronunciarse res­
pecto á su fomaa. Si bien ya no era riguroranonte invisible, el 
microbio quedaba todavía, de apreciación descriptiva imposible!

Algunos años más tarile, graciís al €^00^^10 de un nuevo 
aparato, el ultra micrdocdpio, se podía esperar de entrever con 
mayor precisión al misterioso agente.

El ultra microscopio ofrece la ventaja de revelar al observa­
dor, partículas de un diáme^o de algunos aillonéoiaos de milía<d 
tros tan sólo, mienrató que el microscopio, como ya lo he dicho 
hace un i^^^rte^, no puede descubrir objetos mefriores á 4 déci­
mos do micrón. El principio de dote aparato que se debe á Lieden- 
topf y Zsigmonyy, reside en un modo doptc•iíü de aclaración de 
las preparaciones á examinar, las cuales son iluminadas por ra­
yes luminosos que las atoaviesan perptnd/c^iZtareotc¿e al eje óptico 
del aparato; el microscopio normal, por el contrario, es aclarado 
por rayos paralelos á ese eje, todos los cuales llegan al ojo ob­
servador.

Resulta de esta disposición que tiene el ultra microscopio, 
que el operador ve los microbios solos iluminados sobre un fondo 
oscuro, mientras que en el microscopio, los microbios y el fondo 
están igualmenee á la luz. Esta particularidad y los hechos ex­
puesto, al comienzo de esta conferencia, pdrmtdrn comprender 
porque con el ultra-microscopio, el ojo percibe partículas extre- 
madamonto finas que quedarían ignorada con el microscopio 
normal.

E! dotudio de los cultivos del microbio de la pdripneumania 
con el ultra-microscopio, no proporciona, sin dmbalr’go, más que 
re^^ta^d^ insuficientes y deoi¡uciones. Estos cultivos dan en 
el aparato formas microbianas en puntos aislados, en diplococo0l 
en agrupaaitonSos variados, de interpretación difícil y sin valor 
demostrativo real. '
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Infinttamente más interesíerLtes para el estudio del microbio, 
son los procedimínntos de sobre' c^ooraícin^n debidos á Borrel y 
la técnica de coloración 'de Bordet. El teñido de los microbios 
por ciertos procedimiento enérgioss, previos lavajes, ofrene, 
en efecto, la ventaja de provocar por depósiio sucesivos de 
color en la superficie del germen, y por efecto óptico, un acrecen­
tamiento real ó ilusorio, pero uniforme, de las dimensíonos de 
éste.

Es por éso, que el examen microscópico normal, con la ayuda 
de aumentos muy poderosos, de cultivos puros del microbio de la 
peripneumnnia permito obtener nociones exacüs sobre la morfolo­
gía de este agente de un interés tán real. Y de esto modo, Borrel 
y sus colaboradores han podido establecer que el microbio de la 
peripneumnnia, de apariencias miste^ioras, no es de ningún modo 
esencialmente diferente de agentes ya csoocidos, pero que él 
ofrece, no obstante, particularidades muy intetaantes: de un 
polimorfismo extraordinario, él proporciona dipiocosos, tetrágo­
nos, filamentos, abogada en ,una ganga viscosa y merece el 

íÍ «..;:•oit!•0i0iCU■.•lS m r.hnj.
He aquí, pues, clasificado y nstudáado, el primero y hasta 

entonces, el único cultivo, de los microbios filtrantes, y fija­
da también esta noción—que no hay microbios pero
qut había y se toi..tni.•.jon tS:■ji.j i:-i■s■:-ss no po' o
suficiencia de nu^^^ técnicasi.

Borrel y sus colaboaaoores, en sus hermosos trabajos sobe 
la Clavelé- , la Viruela, la Vactrna, han reconocioo, por coloración 
de los cortes microscópioos de los órganos alterados, en las cé­
lulas variolosas, claveSosos, .........  forman especiates muy veci­
nas de las observada en los cultivos del microbio de la perip- 
neumonáa. Desde luego, estas infecciones son también debidas 
á a^icr^^n^s filtrantes y esas conotajacOo^es permiten vislumbrar 
nuevas soluciones á estas cuestiones que han quedado tan os-

Cualquiera que sea el porvenir reservado á la ciencia en 
estas materias, no se puede poner en duda que la noción de los 
microbios invisibles abre á nuestra i^^lag^^^^onn^ campos fe­
cundos de iovtt3tigacion& inédtaLt. Desde ya estamos autori­
zados á pensar qun ciertas i^J^j^cci^^n^ ignorada en sus razo­
nes, tales como la Rougnoln. la Escarlatina, y la Gripj^, proceden 
de microbios llamados invisibles, y la cuestión tan agitadora 
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del Cáncer, pundn élla tembién beneficiar de estas mismas concep- 
ciiojó;.

Sabemos ya, por los trabaóos de Marx y Sticker, que existe 
nn los pájaros un npitelioma inoculable debido á un virus fil­
trante; notamos también desde Borrel, las profundas analogías 
del cáncer y dn ciertas lesiones clavetean provo^a^ por un

•.ov-s.í: ,t
Estos hechos y lo que sabemos de la resistancia casi ab­

soluta de la mayor parte de las especies animales á la inoculación 
de los virus filtrantes tomadlos de especies diferentes, noción pa­
ralela á la de la no—noculablliadd [del cáncer, entre animales 
diversos, son iodiiacisrleo nn las cual^ puede inspirarse la 
ciencia y que á falta dn soluciones definitivas sirvan para en­
riquecer la pobre historia dn esta terrible enfermedad.

El descubrimiento de los microbios invisibles represente nn- 
tonc^s una de las más curiosas adquisiciones de la brcterioio- 
gía. y también una de lsa más fructuoros, pues se puede afir­
mar que nl con^^cm^jnr^te de los agentes de una infección es el pre­
facio inevitable del éxito en la terapéutira ó la profilaxia de 
las enfermedades infecciosss.
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